
 

 

LUNES 

2 de Noviembre  (Juan 11, 17-27)                                                
 

 “Si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano”.  

 

Marta y María lloran a su hermano muerto, los vecinos se asocian 
al dolor y también Jesús se hace presente. Podemos detener nuestra 
mirada en este hecho. En medio del dolor, Jesús está. Aún no hay 
resurrección, sino dolor y desconsuelo, pero Él se acerca, Él está allí, 
cercano al dolor de sus amigas.  

¿Es acaso la fe una respuesta coherente ante el dolor? ¿Creemos 
que quien haya muerto vivirá para siempre? Hagamos hoy, de nuestra 

reflexión, un momento de humilde y profunda oración para que todo aquel que sufra el dolor de la  
muerte, encuentre en Jesús la respuesta de vida que anhela.   

. 
           Danilo L.F.C. 


